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Siria y la segunda guerra fría

A
UNQUE el cese del fuego en Siria pactado en Ginebra entre el secre-
tario de Estado de EEUU, John Kerry, y el ministro ruso de
Exteriores, Serguéi Lavrov, está siendo cumplido sobre el terre-
no, los antecedentes no invitan al optimismo. El propio secretario

de Defensa, Ashton Carter, ha expresado su escepticismo sobre la viabili-
dad de la coordinación militar entre el Pentágono y las fuerzas rusas en Siria.
Rusia y Damasco explotaron el alto el fuego pactado en febrero para redo-

blar su ofensiva contra las posiciones rebeldes en Alepo, epicentro simbólico
de la guerra. Pese a que el acuerdo compromete a todas las partes a centrar
sus ataques en los grupos yihadistas, hasta ahora el esfuerzo militar ruso ha
tenido como principal objetivo apuntalar el régimen de Bachar el Asad.
Washington y Moscú, por otra parte, están lejos de ser los únicos actores rele-
vantes en Siria. Irán, Turquía y Arabia Saudí, que han declarado su apoyo al
cese de hostilidades, libran en el país árabe sus propias guerras por agentes
interpuestos. Y se juegan en su desenlace más que Rusia o EEUU. Sin su cola-
boración activa, disminuir el conflicto y tender corredores humanitarios
hacia Alepo y otras ciudades sitiadas será una quimera.
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